Sociales somos todos
Estamos hoy aquí para marcar la restitución de los órganos de gobierno de la Facultad al lugar que les corresponde.

Estamos hoy aquí para manifestar nuestra alegría ante el fin de este período bochornoso de 44 días de interrupción de la vida de la Facultad en todos sus niveles y dimensiones.

Pero también estamos aquí para comunicar y compartir nuestro dolor y nuestra tristeza por todo lo que se ha destruido, en ocasiones de modo irreparable, en este lapso.
Por último, pero no menos importante, estamos hoy aquí para agradecer desde el corazón a los miles de estudiantes, profesores e investigadores, auxiliares y graduados, trabajadores administrativos, el acompañamiento y el apoyo, a veces silencioso, a veces activo, que nos brindaron a lo largo de estas más de seis semanas. Para con todos ellos, una vez más, el mayor de nuestros compromisos.
Hemos expresado ya, y lo reiteramos, no sólo nuestra tristeza, también nuestro asombro. Las más de seis semanas de conflicto y daño no han producido ninguna respuesta sustantiva que no estuviera ya prevista, contemplada o en marcha antes de iniciarse el conflicto. Ni las becas, ni el comedor, ni las refacciones edilicias ni los compromisos gubernamentales relativos a la tercera etapa de Santiago del Estero. ¡Vaya capacidad de transformación de la realidad! 
Hemos asistido a una destructiva puesta en escena para satisfacer las fantasías revolucionarias de unos grupos que, por numerosos que hayan alcanzado a ser nunca perdieron su condición minoritaria.
Toca ahora retomar las actividades regulares a partir de este próximo lunes.
En primerísimo término, quiero ratificar lo que ya es un secreto a voces: el cuatrimestre no se perderá.

Atendiendo a la situación de miles de estudiantes, a la voluntad expresada por cientos de docentes y, en particular, a la petición formulada por algunas agrupaciones estudiantiles en ese sentido, este próximo lunes estaré firmando una Resolución Ad Referendum del Consejo Directivo que establece algunas modificaciones en el calendario académico del cuatrimestre, en atención al carácter excepcional de la situación que vivimos.

Esta Resolución constituirá un piso sobre el cual todos los jefes de Cátedra puedan moverse de modo acorde a los caminos que han transitado en estas semanas y a las características específicas de sus cursos. Se prorrogará la validez de las regularidades previamente acreditadas y que puedan haber quedado en riesgo. Pedimos a todos, particularmente docentes y no docentes, la colaboración de la que sean capaces para que entre todos evitemos un perjuicio aún mayor al ya sufrido por miles y miles de estudiantes.
Salvada esta crítica circunstancia inmediata, nos esperan tareas enormes. La principal, que es plataforma de todas las demás: volver a hacer viable la comunidad de Sociales. El mayor de todos los daños que la violencia de estos 44 días ha ocasionado es colocar al borde mismo de su posibilidad la existencia de una comunidad. 
De ella depende la producción de conocimientos, porque la producción de conocimientos es una y la misma cosa que compartirlos, discutirlos, criticarlos. De ella depende la formación de los futuros profesionales, porque la formación de profesionales es una y la misma cosa que el intercambio asimétrico, plural y abierto tanto con la tradición como con la innovación.

La idea de comunidad no es la de un todo armónico ni orgánico como algunas antiguas miradas conservadoras podrían sostener. La idea de comunidad incluye la de conflicto, diferencia, discusión. Pero excluye la de la negación del otro, el desconocimiento radical que viene con la unilateralidad, la imposición, la violencia arbitraria. La autonomía universitaria que todos dicen defender está vinculada de manera central a esta idea: la de un espacio que es capaz de autocontenerse, de autogobernarse mediante la construcción de los consensos que es posible construir como culminación y resolución de los conflictos. 

Este presupuesto es el que aquí se ha violado. Si el uso de la fuerza pública está vedado por la autonomía universitaria –y defendemos que así sea y así siga siendo— es porque hay una comunidad que al constituirse se propone resolver sus enfrentamientos con sus propios recursos políticos, con su propia deliberación y acuerdos.
Es curiosa la idea de autonomía y de comunidad de quienes descreen de la palabra de las autoridades de la propia universidad para ir a buscar, también violencia mediante, la palabra de la “gran autoridad” extra universitaria. En todo caso, esto puede ser coherente con algunos sectores que precisamente no hacen de su compromiso con la Universidad el eje de sus preocupaciones.
Hay quienes tienen un solo modelo de acción política en sus cabezas, y lo llevan adelante sin importar si están hablando de un orden jurídico-estatal, de un proceso de transformaciones sociales o de una institución con cometidos específicos que se inscribe en esos órdenes y procesos mayores. Olvidan que, en Mayo del 68, además de los graffiti, había 10 millones de obreros movilizados en toda Francia.
Restituir el horizonte de una comunidad posible, volver a reconocer nuestras diferencias y nuestros compromisos comunes y contribuir, cada uno desde su lugar y en su medida, a esta restitución, ése el centro del llamado que hoy formulamos a todos los sectores de la vida de nuestra Facultad, independientemente de sus posiciones políticas. Hacemos un llamado expreso a la minoría del Claustro de Profesores a que se sumen a esta tarea mancomunada. Hacemos un llamado expreso a todas las agrupaciones estudiantiles con auténtico compromiso universitario, a retomar y profundizar las vías del diálogo propias del cogobierno, y a sumarse a la tarea de reconstrucción que afrontamos.
Son, todos estos, llamados al respeto recíproco, al debate abierto, a la cancelación de la violencia, al abandono del faccionalismo, a la reinstauración de la confianza en el otro, y, por supuesto, al trabajo eficaz y productivo que haga que nuestra Facultad retome los caminos de crecimiento, compromiso y excelencia que la caracterizan y deben seguir caracterizándola.
A veces el lenguaje traiciona, los términos se trastocan. Porque en realidad a nuestro juicio, esto es, sustancialmente, la defensa de la universidad pública y gratuita en la que todos estamos y seguiremos estando empeñados.

Sellemos hoy un verdadero pacto en este sentido. Se ha dicho en la convocatoria a este acto: Sociales somos todos!! Hago absolutamente mías esas palabras.
Muchas gracias.

